
.••\ Ti o !X X ^ ' S 1 OIZICI^ .A i S O I > E ; I ^ < A S ' ^ ? - Í ÍH^-^V,'»^ 

—»VI»R-iSOIOíS! DtO « t J S C I t T P C T O r * : ^ . — —í̂ : > ..• i> -V r> I c t o > ' íO S [•f 

O a r í a g e a a . — U n mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i — P r o y i U C i a S . — T r e s meses, j ' j o ú i . — E x t r a n j e r o . — jL El p^go .•-irá siempre aJclaiaaJa V L-n iK-tálico ó .;n letris d i Hcil cobro.—Corresponsales ea Paris, A. J reK 
•s meses. i i ' 2? id.—La suscripción empezara ,i contarse des-ie i ° y i6 de- cada mes.—U correspondencia se dirigí- jr5Í ^„^ üaumanin, 6 i . y J, Jones, F.iub,.ur-M..Mit.n.. tre, 51. y en l,>>iiJres. Agencia General Española, 6. Grel l Win 

k-l chestet. Street ^ r¿ al Administrador. 

CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce
dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en caucliouc. 

Qía:ació.n de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio d« 
anestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona .que teiiga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puedo trnerla íV este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita A domicilio. 

t̂ IKRNES 26 DE MA^O DE 1892. 

•eiCBKafflnc^aKawwi 

MME. LEONIEBROUTIN 
MODISTA DE SOMBBEhGS 

En breve llegará á esta población con 
un elegante y variado surtido de sombre
ros de señoras procedente de las princi
pales casas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO 3 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extrasuperiCM-.-^ Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, coa grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. • 

Exíjase en las tiendas el bidón precin
tado. 

LA TRASLACIÓN 

DEL PENAL DE CARTAGENA. 

• R É P L I C A 

Cada día se dan nuevos ejemplos 
de aquella graciosa fábula que Fe-
dro intituló «Monsparturlens;» cos
tó, pero salió. 

Donde existen litei'atos eminentes 
y sabios moralistas, no pueden que
dar sin contestación cumplida los 
ensayos li terarios de este pobre 
fraile, que por meterse donde no le 
l laman, quiso—en mal hora—soste
ner la tesis da ser contrar ia á los 
intereses de Car tagena l a trasla
ción del penal : todo un Sr. Martí
nez Rizo, l lamado y rogado por sus 
amigos, se da á la palestra para 
pulver izar mis opiniones y crit icar 
mi estilo. iPobre do mi! ¡En qué líos 
y apre turas me coloca mi ¡nocente 
atrevimiento! 

Pero con la ayuda de Dios y la 
indulgencia de mis lectorea--<juc de 
todo necesito mucho—voy á acome
ter la ti tánica empresa de contestar 
al i lustre é ilustrado cronista de 
Car tagena . 

Dojp apa r t e lo que mi sabio con
t r incante afea respecto á que bara
jo con «mala fortuna los nombres 
de Cervantes , el Quijote, Carlos 
Marx, F ígaro y Arquíraedes:» ya só 
yo que el Sr. Martínez. Rizo t iene 
autoridad pa ra eso y'^o U\IQ xaÁs; 

es hombro de ciencia reconocida, y 
supongo que razón tendrá al afir
marlo así. Como los frailes acos
tumbramos á escribir á la ant igua 
usanza, 110 es extraño que nuestra 
rancia l i teratura siente mal al deli
cado gusto de D. Isidoro, educado á 
la moderna y escritor también n)o-
derno, y consistiendo el ar te de dis
cutir ,al día, eu achacar al adversa • 
rio pa labras y conceptos que no ha 
dicho ni pensado decir, de aquí que 
el sabio moralista, suponga que mi 
paternidad pecadora ha calificado 
al pueblo de Cartagena de "bárba
ro é inscn.sato.» 

No hay tal coía, señor; dije y re
pito que laopinión pública, el «Gran 
galeote» del drama, en Car tagena 
Y fuera de Car tagena es veleidosa, 
cruel , irrefiexiva, etc. , etc. ; al decir 
ésto no se ofende á nadie, porque el 
público es una entidad simbólica, 
una abstracción do la individuali
dad que á la vez crea la personali
dad, indeterminada gentium. Así 
por ejemplo, si el Sr. Martínez Rizo 
va al teatro y oye silbar un ar ia , 
cantada por la Nevada , y aplaudir 
unas «seguidillas» manchegas ga
lleadas por Povedano, dirá sin dis
puta ¡qué público más ignorante! 
sin que crea ofender individualmen
te á cada una de las personas que lo 
forman. 

Pues bien; la personalidad públi
co que pidió en la p laza de toros 
que saliera un niño á torear, en 
mi concepto es insensata, y la que— 
muchos por curiosidad—acudió al 
teatro y aplaudió la traslación del 
penal , para mí, que es irreflexi
va. 

Nadie puede tenerse por resenti
do con esta calificación, porque in
dividualmente á nadie me refiero, 
por lo cual, !a indignación que mis 
pa labras produjo al Sr. Martínez no 
tiene razón de ser, y su protesta es 
un pleonasmo de dicción, que solo 
tiene el valor del papel aprovecha
do en el escrito. 

«¿Cómo podría probar ese desdi 
chado fraile que el público car tage
nero aplaude insensatamente una 
solicitud desastrosa á la riqueza y 
prosperidad de su país?» 

¿Cómo? pncs probándolo Sr. Mar
tínez Rizo; .ioré todo lo «desdicha
do» que V. quiera, pero apesar de 
mis desdichas, miro los asuntos que 
á Car tagena afectan por el lado del 
interés general , sin que me apasio
ne ni determirie á obrar el egois-
mo. 

Convirjne, mi afortunado con
t r incante , eu el principio de que el 

i aumento de población es aumento 

de riqueza, pero á renglón seguido 
afirma, que el aumento dó población 
penal «sale de la normalidad econó
mica.» 

He aquí un Adam Snlith en mi
niatura; lo dice el Sr. Martínez Rizo 
y hay que creer lo, porqué en algu
na paJ:iií.iaiiabrá apreridido: toda» 
esas faiíiilias que visitan nuestra 
ciudad por causa del penal , todos 
esos empleados que consumen el 
sueldo que perciben, y quizás algo 
más; todos esos penados que se 
mantienen de especies expendidas 
en la población libre, ninguno da 
riqueza á este país, porque en los 
libroü de economía política que es
tudia el Sr. Martínez Rizo, se en
cuentra escrito que el aumento de 
población que sea consecuencia de 
existir establecimiento penitencia
rio, es contrario á los principio.s 
que regulan la normalidad econó
mica. 

Mi contr incante está de enhora
buena al dar á la publicidad princi
pios económicos hasta hoy descono
cidos; once días ha necesitado el sabio 
economista para llegar al descubri
miento de esta verdad, un poco más 
de tiempo que el en que Dios hizo 
el mundo, pero ha sido bien aprove
chado: ya no siento el haberme me
tido en camisa de once varas , por
que las derrotas que sufra tienen 
compensación sobrada con las sa
bias lecciones y portentosos inven
tos que en economía nos da el señor 
Martínez Rizo 

«Podría pensarse desde luego que 
ese bendito padra se encuent ra cer
ca del Presidio, y aun que ha pe
netrado en él cuando tan enterado 
está.> 

Quien injuria á un fr¿iile no hace 
gran cosa, porque los de mi orden 
son hombres pacíficos: no se necesi
ta vivir cerca ni haber estado en el 
Presidio p a r a saber lo que es en su 
organización económica un estable
cimiento peni tenciar io; el Si . Rizo 
necesita el t iempo para inventar 
principios económicos, y por tanto, 
no ha podido aun regis trar un solo 
libro de ciencia penitencial ia; por 
eso afirma que el penado os un favo 
recido en el ta l ler , y tal vez crea 
que no paga contribución; pero esto 
no es más que una creencia par t i 
cular, tan exac t a como lo de la 
«normalidad económica.» 

En todo lo afirmado por mi, dice 
mi contr incante, que no hay más 
que «pura fantasía.» Esto nic ale
gra tanto como a l a vieja setentona 
oírse requebra r y decir que tiene 
26 años. 

¡Un fraile con fantasía! Desgra
ciadamente ss apagaron las elucu
braciones de mi pensamiento; mis 
argumentos ya no conmueven, sino 
que obligan á pensar; uso muleta 
para ayuda de mis pies, y general-
nacnté no levanto la vista á cielos 
desconocidos: por eso pienso que la 
traslación del penal no t raer ía 
grandes beneficios á las industrias 
libres, porque veo en cada calle 
un bazar de calzado y un almacén 
de muebles procedentes de los pe
nales de Valencia; miro á t ierra y 
no miro al cielo, vivo de la reali
dad y no de la fantasía, y me pre
gunto: ^Trasladado el penal á Mur
cia, podríamos evi tar la competen

cia de sus productos, colocando 
aduanas en las puer tas de la ciu
dad? ¿Por qué no we dirijen los tiros 
del Sr. Martínez Rizo, contra esas 
casas comisionistas en muebles, que 
los aba ra t an hasta el extremo de 
haber destruido la industria de eba
nistería, a r reba tando á nuestros 
obreros el pan que necesitan para 
sus familias? ¿Acaso merece más 
protección el obrero valenciano — 
tal vez el penado de S ' Agustín — 
que nuestro obrero? 

Afirma mi ilustrado contr icante 
que la coniprade primeray materia.s 
que hacen los penados, no produce 
beneficios á nuestro comercio por
que se compra al contado de los 
centros productores ó de los depó 
sitos de ia ciudad. Otra solución 
económica que mi frailuna mente 
no puedo digerir , pues que entien
do que en las ventas al contado el 
comerciante no pierde, máxime si 
tendiendo la vista á la realidad 
observamos, que el penado, falto 
general raentede recu i sospa ra com
prar al por mayor, adquiere casi á 
diario las primeras mater ias que 
elabora. 

«Si hay algunos penados que co
men ó benefician su manutención 
con artículos adquiridos en el .pue
blo; si var ias familias de presidia
rios viven de su trabajo, todo ello y 
mucho más sale de las utilidades de 
esos favorecidos talleres.» Así se ' 
explica D. Isidoro, y yo pregunto; 
¿Qué le importa al comercio libre 
que vende los artículos, que el di
nero proceda del trabajo de los pe
nados ó del moro Biaza? ¿Acaso es 
falso el dinero que gana el penado? 
¿Deja el comercinnto que vende de 
percibir utilidad? 

En fin, el Sr. Martínez Rizo ha , 
querido contestar mi artículo y va- , 
llera más para su crédito do buen; 
pensador que no ñubiera acometido 
tal empresa; la traslación del Penal 
es una medida funesta; el comercio 
se resentiría forzosamente por el 
consumo quehacenlospenados y sus 
famira!^; aun el rancho que come el 
penado no está exentó de los dere
chos fiscales, y al desaparecer e! Pe
nal bajarían poco ómucho los ingre
sos de consumo que percibo el Muni
cipio; quedafuera deduda quealgu-
na fuerza del Ejército tendría que 
dejar á Car tagena para servir de 
guardia á los penados, y sobre todo 
la competencia de productos proce
dentes de los tal leres del Penal , que 
beneficia al consumidor aunque per
judique á unospocos industriales, no 
desaparecería . 

Dicho ésto, róstame decir al se
ñor Martínez Rizo, que cuando quie
ra discutir con este fraile enpúblieo 
ó en privado, este asunto, me tiene 
á su disposición: el incógnito que 
uso, estoy dispuesto á l evan ta r lo 
cuando mi contr incante desee. 

Siento no haber dado gusto al se
ñor Martínez Rizo en esta ocasión; 
él me perdonará , y hace perfecta
mente bien en rehuir el t ra tar en 
serio mis artículos. 
. Es la manera de ocultar su igno
rancia . 

IIL P . NOMBEIXA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

GALERÍAS FÚNEBRES. 

TEXTO DE EDUARDO DE PALACaO.—'DIBÜ-
'jOS DE MECACHIS.—FOTOGRABADOS DE 
LAPOETA. 

Como es tal la diversidad de gastos y 
de caprichos, no «abe el hombre de bi^n 
y de costumbres niorigerádas con quién 
trata. 

A lo mejor se tropieza con un caballe
ro que «saca fotografías, > según él, de 
vistas y de retratos, y al menor descuido, 
las saca. 

Es decir, saca la maquinilla y enflU 4 
cualquier transeúnte y... ¡zas! 

A la galería con él. 

Conozco ásujeto que ha sorprendido ya 
á la mayor parte de las machachas qu« 
salen y que se exhiben en teatros, calles 
y paseos públicos. 

Ya le conocen los chiqTxillos desocapa» 
dos y le persiguen con curiosidad. 

Y en cuanto que ven que destapa la 
máquina, le gritan: 

—¡Púin! 

En ocasiones se ha visto en el caso de 
impetrar el auxilio de las autoridades 
menores y transeúntes, para librarse de 
persecuciones infantiles. 

Otras veces le cantan en coro de angra 
les con boina: 

«Al salir el sol 
sale por Madrid...» 

Pero no hay contrarieidad pMa él, que 
continúa impertérrito su camino artístico 
erizado de espinas. 

Para algunas familias honradas aun
que al parecer cúrsiles, es indispensable 
la colección de retratos de sus anteceso
res hasta la edad de azúcar piedra, por lo 
menos, por ambas ramas y aun de los 
amigos de la casa y sufragáneos. 

Hay colecciones riquísimas en varias 
casas de Madrid. 

La fotografía sirve para facilitar las 
colecciones de retratos y formar galerías 
de espectros. 

En el álbum de cada una de las casas 
que «tienen ese gusto,» comt) d i c ^ los 
coleccionistas, encentrará el observador 
las respetables figuras de los antepasados 
de la famila. 

—Siete generaciones contiene §áe ál
bum—decía una de las señoritas de la 
casa, eu una que yo visito. 

—¡Siete generaciones de verdugos!— 
repetí maquinalmente. 

—¡Caballero! 

—Perdone usted, hermosa Deliiui de 
mis pecados—la dije—que no ha sido mi 
ánimo quitar ni poner méritos á las apre-
ciabilísimas personas que la han precedi
do en el uso de las gracias y de la fisono
mía particular, 

—Mire usted, este es mi visabuelo por 
parte de padre—añadió Delflna, mos
trándome en el álbum una de las tar
jetas. 

Era el retrato de un seOor de chocola
te con canela, coa las piernas torcidjas y 
vestido de ca^acón, para recordar sus 
buenos tiempos. 


